
Sdre ¡a ntc&idai. ¿c:.- dar actividad k nuatrat ••«¡uracionti 
| milifa.reií • ••_ 

Z-as Cortes ocupan en el día toda Ja acendón Idel pá-
bllco. Los periódicos hablan de. eüas incesantemente : las 
conversaciones parciculares^nó • tienen -.oipa vobjeco gatea Jos' 
cafeesj en-las tertulias:, rdo.ude quiera , en r-frnj- se ve;cri-
lan , se alaban ó se vitupera-n Josldecreíos.'deL'íeoBgfes'ona-
cional; y. entretanto son .-muy pocos los que vuelve* su 
consideración, al poder: executivo , siendo• así que de él pea-' 
de en gr4n .párt^i la: salvación ó ía ruina-del.-n-estadoi ' 

En electo Ja disciplina y el arreglo de. lois.;exérciccs<v¡iW! 
iejppci.on de los gefes .inútiles, el. tino :y la combinación: 
de;los planes, la actividad en;.las operaciones militares,'y,' 
en suma , la acercada, dirección- de. .nuestras fuerzas , .so¡v 
tareas peculiares déla regencia, sin las quales ni hay coi;s--
titucion ,. ni leyes, n¡;-.patria., por que coitinuarido el des-' 
arreglo anterior, seriamos infaliblemence, vencidos. 

Conviene •, pues, observar ateacameuce al poder: ex&¿: 
cutiv», y advertirle sus descuidos con aquella franqueza de--
corosa que distingue á. ias naciones verdaderamente, libres, 
y dt este mojo no' yaceremos en un . estúpido letargo :cbmo> 
1105 lia acoatecidp en estos dos años" últimos. El recuerdo de 
ejta época lastimosa debe hacernos mas advertidos ? la liber­
tad de la imprenta nos proporciona el medió mas expedito de 

Z 

ayuntamiento de Madrid 



1 7 4 

comunicar libremente nuestros pensamientos, y el bien de la 
p.itria,que debe anteponerse á qualesquiera consideraciones, 
exige de nosotros que no disimulamos sus yerros á los que 
nos, gobiernan,. 

Á este propósito debemos observar que no-solo se íncur» 
se. en falta por obrar mal, sino, también por dexar d"e obrar 
á. tiempo, señaladamente en, las, presentes, circunstancias; 
porque si se malogran las ocasiones, vanos, serán'después 
las esfuerzos que:* npleenips-para sacudir el. -yugo-., M o ­
vidos de estas consideraciones y del ze!o patriótico, que 
nos anima , aventuraremos, algunas reflexiones acerca de 
nuestra situación, actual con respecto á la provincia ds 
Andalucía. >. y ya, que no.-podamos, contribuir á su liber­
tad, ,por?lc* menos, manifestaremos nuestros buenos, deseos. 
-snAlgunos:hombres débiles j otros egoístas , y quiza, tana-
bien, un cierto.ncimero, de. afrancesados , ó agentes del ene­
migo , exageran las fuerzas de este sobremanera , y quie­
re» hacernos creer que es sumamente difícil, ó tal vez 
imposible , desalojarlos de los puntos que ocupan i ea con­
secuencia tienen por desacertada qualquiera. empresa ó ten­
tativa. encaminada, á derrotar á esos vándalos que nos in­
sulta» desde la. costa. No. negaremos que la demasiada con­
fianza es perjudicial ; que una de nuestras mayores faltas 
Iva consistida en despreciar l is fuerzas del. enemigo por 
considerarlas casi siempre inferiores á lo-que'realmente ha» 
sido., ¿Pero por ventura nos. hallamos ahora, en este ca­
so? ¿Quién ignora que los franceses, han perdido una ter-* 
cera parte del exército coa- que entraron en Andalucía i 
tiQuién-ignora que sus tropas, están divididas en t r e s pun­
tos, muy> .distantes ano. de: otro- para poder auxiliarse pron­
tamente, en. .el CÍSO de una sorpresa general f t Ha logra­
do hasta, ahora., el cuerpo, de Mortier. sostenerse en Ext re-
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madura, á pesar Je los esfuerzos que ha hecho para ello 1 
Sebastian! con sus ponderadas ventajas .i ha podido perma­
necer en el reynode Murcia? Las tropas que tenemos á 
la visca mandados por Victor han osado por ventura aco­
meternos ? i De dónde , pues, procede este atraso ó, por 
decirlo .mejor;, esta impotencia del ejército francés? JSÍ* 
de inacción ¡ pues desde su -entrada en Andalucía no ha-a 
cesado de hacer Jos mayores esfuerzos para someterla .en­
teramente : tampoco podemos atribuirlo á escasez de vi-4 

veres y de dinero, quando nos consta la fertilidad de Iz 
provincia por una parte, y por otra Jas exorbitantes con­
tribuciones que han exigido y arrancado violentamente de 
los pueblos. Así que la falta de tropas para acudir a to» 
dos los puntos, es el verdadero y único motivo de su entor­
pecimiento y debilidad. ¿Aguardaremos , pues, á que se re -
fuerzen ? i á que Napoleón acabe de urdir Ja trama infernal 
de que está ya informado el público? . , 

i e jos de nosotros la estúpida confianza , la inacción que 
tantos males HOS ha acarreado. Si el tirano medita algaii nue­
vo ardid para subyugarnos , redoblemos nuestros esfuerzos, 
hagamos la guerrai por todas partes , y á un mismo tiem­
po : éste es el único medio de arrojarlos mas alia de Sierra-
morena. El tiempo urge, las circunstancias son favorables y 
nuestros recursos no tan apurados como ponderan la malicia 
y el egoísmo. 

No perdamos de vista los acontecimientos que pueden so­
brevenir j no vivamos alucinados. El usurpador esrá firme­
mente resuelto a terminar esta contienda á toda costa ; e s 

muy probable y acaso cierto que enviará nuevos refuerzos á 
esta península aun antes de que llegue la primavera : su 
enlace con la casa de Austria y. la escandalosa inacción de 
la Rusia nos hacen temer y aun asegurar tan funesto anuncio. 
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Peso- esto' na'smó debe-hacemos mas cautos, mas diligentes,' 
mas activos para evitar aquel golpe con otro anticipa­
do* Mientras el' exército combinado rechaza- el ímpetu del-
feroz Massena j mientras aterran á las huestes- enemigas 
Jos invictos catalanes ; preparémonos aquí para urr día glo­
rioso : los pueblos oprimidos esperan-eon impaciencia á 
los vencedores de Baylen : éstos'marcharán gozosos al cam­
po del honor si un diestro caudillo sabe- conducirlos, y en­
tonces podremos exclamar : salvada está la patria- -

Ademas ¿hemos de permanecer siempre en este corto re -
einto ? ¿siempre seremos recelosos , desconfiados? ¡Infeliz 
ees Griegos si. hubiesen procedido con tantas timidez! No 
vivirían ahora en la memoria-de los hombres ;- la ignomi­
niosa -servidumbre' los hubiera- sepultado en el •olvido-. V o l ­
viendo á nuestro propósito ¿qué recursos podemos- prome-: 

t imos si-continuamos vi-vierido aislados-? ¿De donde saca* 
remos la gente , los caballos, los víveres ? Muestra comuni­
cación- coíi'el resio de" la península se hará de dia endia 
•nías, difícil :• los bastimentos pueden escasear, corno que su 
conducción está expuesta, á mil contingencias-; y finalmen­
te las tropas encexradas. aquí no pueden aguerrirse. 
- •. Por el contrario arrojando á- los enemigos de Andalucía,. 
s-e aumentará el exército, y serán incomparablemente ma­
yores los. medios para mantenerle. Y ¡ quánto mayor seria. 
también la autoridad del gobierno! ¡ quán temible á nuestros 
enemigos , quán respetable á nuestros compatriotas! Este,, dL 
rían, U5 el que nos ha,salvado ,. el que nos. retiró del preci­
picio. adonde hemos sido conducidos por la imprevisión y 
ía indolencia anterior. Sus providencias serian, gustosamen­
te obedecidas: codos harían sacrificios,, por que todos ve­
nan entonces restaurada la patria , estabjecida una cons,-, 
t,it.v.cion. y-desterrado el despotismo», 
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- Dicen algunos que" no tenemos el número suficiente -dtí 
tropas para tan grande empresa. ¡ Excusa de cobardes! Por 
v ncura debieron los Griegos- su libertad á la muchedumbre 
de soldados? ¿ lo s Numantinos derrotaron tantas veces á los 
aguerridos Romanos con exércitos numerosos? Y acercán­
donos mas. á nuestros tiempos ¡ quánras victorias ganaron 
nuestros mayores en el siglo XVI con desiguales liierzás} 
Ademas que si computamos nuestra gente armada en las 
fronteras de Andalucía y la que- tiene el enemigo en esta 

provincia , resultará por lo menos una tercera parte de ex­
ceso en nuestro fabor. No es por consiguiente la falta de 
tropas una causa lexíeima para retraernos de la empresa. 

t Pero no están aguerridas añaden los pusilánimes, i Y 
«juándo lo .estarán? preguntamos nosotros,-Buscando ai ene­
migo, .acometiéndole un día y otro-: en los reencuentros 
en los combates- es donde se fortalecen y- se adiestran las 
tropas y no, en los quarteles-, no en Ios-campamentos. Odio­
so es entrar en comparaciones ? sabemos que se ofenderá 
algún gefe.de lo que vamos á decir f pero ya llegó el tiem­
po de hablar la verdad á pesar de los resentimientos particu­
lares. S; la división destinadas defender el condado de Nie­
bla hubiese molestado y perseguido al enemigo, como Jo ha 
hecha en la sierra, la que manda el general- Ballesterosi 
si á un mismo tiempo y con buena combinación le hubieran 
acometido esté exércico, el deMurciá y eí de. Extremadu-
ra , sin desmayar por algún otro reve-s parcial ; indudable-: 
mente se habida retirado dz Sevilla, y acaso de toda la pro_. 
vincia ;. mayormente teniendo contra sí el edio de los pue­
blos. 

Estas son- unas verdades que todos conocen y dé que ro­
dos hablan ; mas por un efecto de indolencia, o sea de egoís­
mo,-ninguno se ha dedicado, hasta ahora con empeño á des-

http://gefe.de


1 7 8 

arraigar los vicios indicados para establecer un sistema un i ­

forme y acercado del que pende nuestra futura felicidad. Co« 

todo debemos esperar que el presente gobierno sea mas cau­

to y activo que los anteriores 5 pues tiene á la vista sobra­

dos desengaños , y e s de creer que flo quiera entregarse con 

la indignados y el menosprecio de una nación que ha d e ­

positado en él su confianza. 

C O R T E S . 

Salón del z8 . ( r ) 

E l ministro de la guerra hacia presente al congreso, 

que siendo frecuente y numerosa la deserción de Jos exér-

citos e n e m i g o s , tanto de extrangeros como de juramen­

tados j podría ser conveniente suavizar el artículo del i n ­

dul to que rebaxa á la clase de soldados á Jos cabos y 

sargentos juramentados que vuelvan á nuestros excrcitos. 

La comisión no estaba po r esta med ida ; y . e l .congres» 

adhiriendo probablemente á la opinión del señor A r g ü e -

l i e s , que habia expnesto que la clasificación de los diver­

sos giados de infidencia resolvería este particular, aprobé 

el informe de Ja comisión, ( i ) . 

. ( i ) Cerno nuestro objeto en este artículo de Cortes no es for­
mar un diario de sus lesiones , sino manifestar la marcha y es­

píritu político del congreso j guando no hacemos mención de las 
setiones de algunos dim , es por que las discusiones en ellos ni 
presentan interés particular por aquel aipecto. 

(2.) .Hemos hablado de este asunto, avr.que todavía .no se hé 
resuelto , para hacer ver al público que los ministros comienza* 
i cumplir con la obligación de participar al congreso quanto 
les parece AtU. El congres» está convencido también de la im-
portuncin de concurrir todos á un fin. :j así es que el señor List-
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En Éste día ocurrió un pequeño incidente , que hace ho­

nor á los principios liberales del congreso. Presentóse un e s ­
cribano de cámara á notificar á las Cortes la segunda sup l i ­
cac ión , interpuesta en un pleito por una de las parces: a r ­
rodillóse en la ba r r a , como era de costumbre hacerlo an t e 
el rey , é inmediatamente el señor Her re ra , y tras de é l 
o t ros muchos exc lamaron , en pie•.,,enpies. un. español telo te 

ithe artodflldr- delante. dt¡ Dhh, 

Sesión, del 2 y» 

Abrióse la sesión por la lectura del' acta del' día an ­

terior ; y lo, advertimos aquí porque en este dia se i n t ro -

duxo ésta ú ' i l ' novedad.. 

Los rumores públicos, , ' aunque, vagos y del: casa miento 

iel r e y Fernando con una princesa austríaca ,. hacían de_ 

sear la discusión de Una, propuesta hecha, dias pasados por 

«l señor. Borrull , . sobre que se declaren nulos todos, los 

actos de qualqúier. rey de España que se halle en poder 

de los enemigos. CV porque á dicha proposición le tocó 

"su tu rno ,. ó porque el congreso lo. creyó.conveniente , hoy; 

se abrió la.. discusión. 

no propuso «* seguid» yy se admitió a discusión ,.. que el Con­
té jo de Regencia proptngai las Cortes quanto estime conven ¡en­
te para restablecer la disciplina militar, y asegurar la victoria: 
á nueitrot exércitos. 

No hablaremos de la. discusión: del reglamento del poder- exe-
tutivo :. nos limitamos a advertir que se estuvo ventilando por 
mas de dos. horas un articulo (el a.* del capítulo 3 . 0 ) que 
estriba leid* endot minutos y explicado para-po-derlo votar en. itiit 

y quedo ¡¡endiente la discusión. Sino se adepta, un método mas-
franco , y si, los. señores diputados , inclusos los que quieren que 
jolt se trate de guerra y hacienda-, no se ciñen.en, la- facultad de 
hablar , contando con,la capacidad del congreso , . será intermitía-
hle aualquier asunto por sencillo é interino' que sea», 
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El,ruido de "lis campiñas no dexaba oír en las ga­

lerías los fundamentos en que el s,cñor Borrull apoyaba 
" su proposición ; y aunque el periódico de Cortes satisfa­

rá quanto antes el ínteres del público, nos apresuramos 
á dar una ¡día de li discusión , estractando la opinión fie 
los señores diputados que hablaron primero. 

Sr. Arguelles. Xas circunstancias exigen que Hablemos 
ya coa claridad , y que hagamos la aplicación de les prin­
cipios , que el señor Borrull acaba de exponer. El con­
greso anuló la renuncia de Bayona no solo porque la con­
templó violenta, sino principalmente por la falta: del con­
sentimiento nacional. Y pues que V. M. ha puesto en 

"claro que la soberanía es inherente . á la nacían, ahora 
es el tiempo de aplicar este principio á un caso particu­
lar. Ya no debemos proceder con. misterio , quando,- de 
público se dice , y de público se habla del asunto en 
cuestión. 'Quando vi que Bonaparte no consumaba su hor­
rendo plan con el desgraciado Fernando ,• sospeché que 
tenia intenciones ocultas sobre él! Creyó tal vez que el parti­
do de Fernando le opondría alguna resistencia ; mas q.uaa^ 
do vio los efectos que produxo el dos de mayo, trató de 
variar de plan. No podia hacerlo tan pronto por noma-
nlfes'car su error : sé valió, pues , de poner sin comu-

-nicacion al rey, y de tenerle aislado para llevar adelan­
te su proyecto. Es prfeis® hacerse cargo del carácter dé 
Fernando , de su inexperiencia y su dulzura , de que el 
tirano trató de Ibasar. En el día , señor, intenta ya pre­
sentar nuevas asechanzas á V. M. , arrancándole un con-
sentimiento que podría causar nuestra total ruina. Quan­
do el scÉor Borrull hizo su proposición , sabia ya que 
se trataba de que Fernando concragese enlaces contrarios 
x nuestro bien; Napoleón se había convencido de que n •' 
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ba$t»l»s tratar á la España como í los demás países que 
había subyugado , porque el patríotis'm» español revivía 
«e sus prspias cenizas como el Fénix. Es bien sabida el 
«nceso del barón de Kolli , «pe agitó á toda la Europa 
f d* que hablaron" todos los periódicos menos los de Es­
paña , y que á mi me dio también mucho cuidado. Na-
• oleon tenia en su poder á Fernando: sabia «me ignoraba 
el arte de gobernar } apesar de sus buenas quaüdades, y 
«jue quizá no tendrá toda la fortaleza necesaria para re­
sistir á sus asechanzas. Quizá también habia creído el in­
cauto Fernando que «ste seria el medio de volver al sc-
fio de su nación y manifestar aquí libremente su voluntad. 

La nacían , señor , puede dictar á sus reyes condicio­
nes para los enlaces que contraigan, pues que suelen ser 
si semillero de sangtientas guerras, i Y qual puede ser 
el abjeto de Napoleón en traer ahora á Fernando cora 
fuerzas compuestas ;de españoles , sino el darle el aire de 
«n exércuo nacional para famentar una división entre no­
sotros ? Pero ya' tuve el otro dia ocasión de decir que 
•uestro partido no era negocio de cálculo , que los que 
habían calculado habian seguido el partido francés; y así 
sola algún alma débil podrá dexarse seducir por las prome­
sas del tirano de la Europa.' Dirá que viene á regenerarnos, 
«jue dexará íntegro nuestro territorio , y otras ofertas de es­
ta clase. Pero examinemos su vida : veamos su conducta 
«mando era general del exército de Italia -, 'con la república 
de Venecia. ¡Como lo conoceríamos hoy si eñ aquel tiem-
•o hubiéramos tenido libertad de' imprenta ! Desde entonces 
üo ha tenido una idea generasa. ¿Cómo habia de usar de ge ­
nerosidad con un príncipe á quien habia dicho antes la rer.urí. 
9i» í U muerti. ¿ Y que ? V. M . se dexara seducir ? No señor; 
•lebe decirle , coma el senada romano á Aníbal 3 que dcsocu-

gil 
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pe el territorio español,. y exigirle a¡?emas uo desagravio po ' 
ofensas que ni la nación puede olvidar ni perdonar» V. M . 
seria desobedecido de hecho por la nación si capiculase por 

. el tirano. Las madres que comunicaron á los fetos sus temo­
res , han trasmitido con la leche á sus hijos un odio á los 
frasceses que jera eterno. ¿ De qué le sirvieron al árabe sus 
victorias después de haber angustiado á la nación , aun mas 
que el tirano de nuestros días? Y los atabes tenían otros re ­
cursos : mandaban colonias para ocupar el pais en vez de 
exércitos, y Napoleón no puede mandar á España mas que 
soldados. Nuestras provincias han pronunciado su voluntad 
jiii comunicación, sin saber algunas de ellas en. muchos me­
ses el estado, del gobierno, han batallado.,, y lo han sufrido 
todo menos el reducirse á ser franceses» Soy leal al rey Pei­
nando , á Fernando que tiene una dicha superior á la de co­
dos los monarcas, pues ha sido proclamado por el voto libre 
del pueblo.. Pero el. pueblo quiere que Fernanda vuelva libre 
a ocupar su t rono , para no, descender de él sí no para subir 
á la mansión celeste. Pero vendrá 4 España,. traerá un exér-
íico español,, le acompañarán otros españoles, amigos anti­
guos nuestros ,. nombrará Corees: codo, es uaengaño,, señor. 
V. M. debe exigir que los. enemigos desocupen enteramente 
Ja península:: Portugal es. una parte de ella, y está defendida 
por una nación generosa ,. á quien debemos, toda especie de 
socorros. Entonces tratará V.. M. con sosiego y tranquilidads 

no con Bonaparce,, sino- con esa nación desgraciada que se ha 
prestado á ser el juguete del tirano.. Desde la liga de Cam.-
brai ha sostenido la. Francia su. espirita de. dominar en Euro­
p a , y < qué ventaja, ha sacado la España de sa alianza sino 
el ser constantemente, sacrificada ? Napoleón tiene hoy su 
apoyo, en ese enxainbre de hombres nuevos que ha elevado, 
y que arrastraría en su ruina; pero el mundo, .entero desea 
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t«ta mudanza , y Ja resolución que tome ahora V. M , sea 
cualquiera,fpodrá Influir considerablemente en toda Europa. . 

SeSor Valiente. Aunque no cabe duda en que es nulo quan-
to se hace forzado, acaso una proposición general como 1* 
del señor Borrull podria causarlas , y por esto conviene que 
aclaremos la cuestión , contrayéndola al rey Fernando enga­
jado por Napoleón con el matrimonio de una princesa digna 
de su mano, y'con quien volverá á reinar en España, Esto 
no lo sufriremos jamas; pero no es de las Cortes el deci"1 

dir si los matrimonios son ó no lexítimos. Seria muy peli­
grosa toda providencia general que V. M. tomase, pues no 
conviene otra cosa que desbaratar re\ proyecto de los geae" 
rales franceses, de esparcir que el rey Fernando procede de 
acuerdo con Napoleón. Se sabe que en Madrid reúnen un exér-
cito con un objeto grande , y esto denota que trata de ha­
cer la conquista de España con algún artificio. V. M. debe 
pues, decir a l a nación, que no cree estas noticias; pera 
ao por eso debe omitir el tomar precauciones , pues Napo­
león á alguna cosa dirige sus medidas, y V. M. debe pre­
caverse por" lo que pueda ocurrir, hágase ó no el matri­
monio. La nación desea saber que es lo que V. M. decide 
en este punto, y qué medidas toma. Estas medidas son sen­
cillísimas: un decreto, declarando que si sucediese lo que 
dicen los franceses ú otra cosa equivalente , estamos resuel­
tos á no dexar las armas de la mano. Todos saben que de 
Napoleón no hay que esperar nadt bueno ¡ pero si manda­
se á Fernando, retirando sus tropas y entregando nuestras 
plazas , no hay duda que entonces recibiríamos á nuestro 
rey. Si esta resolución es fácil, los medios de cumplirla no 
lo so« tanto. Debemos para ello redoblar nuestros esfuer­
zos , pues aunque á las Cortes n» toque formar los planes 
de- resistencia » les toca tomar la resolución de resistir. 
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El señor Golfín observó que el rey Fernando , aliado de-

Bouaparce, seria un reyezuelo como los de la confedera­
ción del Rhin. 

Seaer Perex. de Castro. Corrié hace días, f crece el rumos 
de, que Napoleón trata de mandar á España al rey Fernan­
do casado. Pero enlace, casamiento, todo es inalo viniendo 
por su mano. Yo no creo estos rumores ; pero lo creo to­
do posible , quando se trata de una maquinación de Bona-
parte: todo es posible, quando trata de introduciré» Es-' 
paña la división. Hay algunos que siguen el sistema de los 
franceses: hay gentes tímidas que aman el reposo , y que 
quieren el sosiego; Napoleón lo sabe , y esto me hace pro­
bable lo que por otro lado no me resuelvo á creer. Coma 
quiera que sea, es necesario declarar, nulo todo aejo 
del rey , como hecho sin el censentimiento de la nación, 
y por presumirlos tan violentos, como la renuncia de Ba­
yona. No debamos admitir nada que nos venga por Ñapo*» 
leoa; por lo menos yo no quiero de él ni la beatitud , si 
pudiese dármela. El decreto que propongo hará todo el efec­
to deseado s'per© convendrá ademas hacer una proclamas 
la nación, tomando por texto el decreto , y diciéndola que 
no obedezca, que no crea que es de nuestro amado Fer­
nando ninguna orden, mientras esté inñuido por Napo­
león. %ie la nación , seguirá entre tanto gobernándose p»c 
sí misma, y hará la guerra á quantos traten de seducirla 
(A l acabar depositó en la ansa un proyecto de decreto, 
declarando nulo todo acto del rey , dentro ó fuera de Es- -
pana, mientras no esté enteramente separado de la iufluea- •..' 
ciá 'de Napoleón). • 

Añadió el señor Aner á lo ya dicho, que acaso une dé­
los proyectos de Bonaparte era agregar á Francia la bar­
rera ¿e íes pirineos que n»s separa d.e ella: que habría tra— 
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tado esro de acuerdo con el Austria , y que así'se verían 
algunas provineías comprehendidas en !a demarcación que 
hiciese Bonapartc , y obligada á hacer la guerra de nue­
v o . Que no bastaba el decreto propuesto , sino que era 
necesario un desengaño mas inmediato al pueblo. V. M. dixo 
debe declarar , no por sí , sino á nombre de la nación, 

1 a independencia que no podrían lograr dominada por un 
príncipe extrangero. ¡ Qué dirían sino Cataluña , Tarrago­
na y ©tros pueblos arruinados sobre sus mismos defenso­
res! Las Corres no puelen mezclarse en dar por nulo un 
matrimonio, por que es sacramento ; pero pueden declarar 
nulos todas los actos del rey , y no reconocerlos mien­
tras esté al lado de Napoleón ó influido por él. 

Si: Gallegt. Basta que las voces que corren sean pro­
bables para que nos prevengamos á reparar el golpe. Has-

t a ahora se ha propuesto á V. M. un decreto y un ma_ 
nifiesto en que se ilustre á los espafcoles de los podero­
sos motivos que han influido en dicho decreto. Pero no 
me parece que esto es suficiente : temo la perfidia d» los 
íraaceses , la seducion de los afrancesados 4 el frío desa­
liento de los egoístas , y las intrigas de los desconten­
tos coa el nuevo orden de cosas que las Cortes se van 
viendo precisadas á establecer. Pido , pues , que en el d e ­
creto se declare traidor á la patria á todo el que aprue­
be ó induzca á otros á aprobar qualquier decreto ema­
nado de Fernando V H , mienrras permanezca en poder de 

/ Napoleón . y á todo el que procure fomentar qualquier 

Sdea dirigida á sembrar la división es el reyno. 
Sr. Mexia'. Yo se desde donde hablo , lo que hablo, 

y con quien hablo. Ru,*gó á V. M. que atribuya a zelo 
1» q»e podría atribuirse á temeridad. No es la vez p r i - ' 
«era que los reyes han sido juagados por los pueblos. 
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Representante de la nación, Fernanda VII vá á ser jm. 
gado por vosotros: amable príncipe mas feliz que d e s t a ­
cado pues has merecido imestrb amor. Coronado ma-
quuvelo tiembla al oir hablar de este modo al ¿ , ¿ 
fimo de los españoles (resumió en seis proporciones lo 
que hab:an pedido los señores preopinantes, y añadió ) q u e 

expresamente , siguiendo el laudable exemplo de la jun­
ta Central declare V. M. que no dará oídos á ningún» 
proposición , mientras Pcrnando y su familia no s e a H res-, 
muidos. 

El asunto es grande , y así se ha de hablar de éf 
es necesario hablar con grandeza. El rey «s d primer" 
ciudadano de una nación : pregunto ahora ¿ se perderá 
esta por llevar adelante los actos de un rey ? Póngase í 
un lado el rey , y al otro veinte y claco millones de 
almas, y que se decida á qual se defcc inclinar la balaa-
22. Digo mas, si fuese necesario que el rey pereciese, que 
perezca para salvar la naciou que ha tomado el partid» 
de perecer por. él. 

Qué podemos esperar de Napoleón ? Moreau nos ?• 
ha dicno : jamás ha habido un hombre que cometa t an­
tos errores ; pero nadie lo ha corregido mas pronto. Se 
engañó en sus congeturas. Intentó reducimos por la fuer­
za , abrir los ojos y trata ahora "de halagar al monarca. 
Paro España toda es Numancia y Sagunto ; antes de «ir­
lo vale mas que nos hundan veinte bombas. 

Nosotros no podemos tener trato ni alianza co» N 
Francia : Luis XIV no fue mas que un Napoleón. Nues­
tro interés está por unirnos con la Inglaterra. Sé la que 
digo , y sé que hay horcas y que tengo pescuezo. T e ­
nemos interés en uniraos con los ingleses , y CI rnied* 
de caer indirectamente e'a manos de Najioleoa es quic* 
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• ha originado los disturbios de América , que primero que 
consentirlo se sumergiría en los mares. No señor, la amé-
rica será la tabla del naufragio de España. Habrá Cortes 
contra Cortes , y Fernando na sabrá nada j y para esto 
habremos derramado tanta sangre ? y se convertirán ín 
villanos táñeos héroes? no señor. Pido á V. M. que nos 
declaremos en sesión permanente mientras dure esca dis­
cusión. 

- E l t p por la noche siguió la discusión de la maña­
na , y codos los opinantes hablaron en el mismo sentido: 
Sobre todos el señor Alcozer, diputado propietario dé T h s -
cala ,. que acaba de llegar , y confirmó la opinión del con_ 
gieso con la del nuevo mundo ,, y el- señor García Quin­
tana que leyó' su parecer lleno de expresiones fuertes y 
• riginales , como todos sus escritos» Solo el señor O'sto-
laza procuró hacer mirar la discusión como inútil '; 'no 
oponiéndose á los que habían hablado > sino tachando de 
inverosímil lo que se decía , y asegurando y saliendo por 
garante de- la conducta del rey , si Napoleón intentase va. 
lerse de él; 

Sesión de[ 30» 
,_ Después del despacho de algunos asuntos poco impor­
tantes• » se volvió- á la discusión principiada, y el señor 
García Herrero tomó la palabra.. Para -resolver la presen­
te cuestión , dixo ¿ no es necesario apoyarse en autonda» 
des ni doctrinas ; basta tener una razón despejada ; ' y si. 
V» M. ha querido discutirla largamente ha sido por ilus­
t r a r al público. En este supuesto ,, limitaré á dos puntos 
lo que tengo que decir : 1.° Que derechos tiene la na­
ción sobre la- persona de su monarca. 11.° Ningún rey 
yuede obligar, á la Nación en mas de lo qae la. cons-

t i uicioa se 1» permite. Estos derechos provienen de las, 
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leyes fundaméntales de Ja BJCÍÓÍI , entendiendo peV ellas 
lo .que realmente son.( e.I señor presidente llamó al ora. 
dor á Ja cuestión : esta y muchos diputados contestaron 
que no se rubia extraviado , y prosiguió. ) Ningún mo­
narca puede excederse de la autoridad que Je dan las le­
yes conítictioionaJes } ni comprometer á los pueblos c» 
mas c!e Jo -que estas leyes le autorizan. Esta doctrina (con­
testó al señor presidente , ^ue le interrumpió segunda 
vez ) debia. generalizarse: canto. que. los niños la apren­
diesen en las escuelas de primeras letras, juntamente con 
la doctrina cristiana. Ya no es tiempo de proteger la igT 

norancia. Si pues , los. actos deque iba ha.blando son nu-
3os estando- el , rey libre ¿ quánto mas. lo serán estando 
cautivo ? Desde el siglo, «juiato al octavo fue una ley cons­
titucional Ja soberanía de la nación. ( Por cercera vez ia«» 
terrumpió el señor presidente- al orador: muchos dipu­
tados á un tiempo (J;, y principal.ncentc el señor Torrero, 
reclamaron la libertad i e opinar y JjaKarpii la atención del 
ingreso % fe'ik1?^. ;V,er;yque. el señar Herrero' np, se ha* 
Via extraviado por subir á los principios , par» inferir 
ic ellos las consecuencias.) Asi es•, que los reyes no han 
podido imponer pbligscioncs á la nación sin su consen­
timiento, ai fuera;:dc Ja constitucioij,-ni; .aunque el rey_ 
esté libre obligarla , ni determinar por sí. en ¡las casos 
graves. Sita cuestión es fácil de ¡resolver considerándola. 
como un miserable moralista, y con cuatro razones de 
«jue si y de que no ; pero para tragarla como político es 
necesario subir á los principios : y yo:, repito , no hablo 
como Moralista , ni me, meto ca cuestiones de teólogos, 
Apoyo el ,que se haga un manifiesto en,que se .desen-
vuelva que la nación ama á su rey ,- y; derrawará por 
él toda su 52ngre ; pero $uc s¡ por «na fatalidad, su p©j-

\ 
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te u« Fuese acorde con ia vóiun:&d de la nación , pre­
ferirá -esta su iodepcr.ckrcia •, J asaque ios actos que pre­
sumimos sean válidos ante Dios , para entre nosotros so-
tia nulos. 

Hablaron en el mismo sentido los scúores Villaüfie, 
Pérez , Esteban , Monte , Terrero , Huerta , j otros va­
rios , y la discusión se cerro en la sesión del j r , resol­
tándose que el señor Pérez de Casero prescatase al otro 
¿ia el decreto que había leido anterioraaenre ron Zas adic­
i o n e s que algunos señores le habían hecho, y que quas-
i» antes el mismo diputado con los señores Huerta y Aner 
extendiese una proclama á la Dación qae acompañase ai 
decreto. Presentóse este con efecto al dia siguiente, y aun-
que el señor Comee Fernandez por las correcciones que 
propuso , volvió casi á reintegrar de nuevo la cuestión» 
las otros oradores y principal mentó el seSor Pérez de 
Castro Te hicieron conocer que el objeto principal de «leeré» 
to era libertar i la nación en beneficio del rey Fernando 
de uaa. discordia civil. Con esto, acordes todos j uná­
nimes , incluso el mismo señor Gómez Fernandez , fse apro­
bó el decreto nominalmcnte ., y se firmó el acta por to-
doi los representantes, con complacencia y admiración tic 
ios espectadores» 

ECONOMÍA POLÍTICA. 

Sefior editor del semanario patriótico. =: El artículo de 
OConom»* política inserto en el núm. xxxvni , considera­
do en quanto al reconocimiento de la deuda pública por 
e4 augusto congreso nacional y medios que propone pa­
ra CH CHÚBCÍCU , es 4 a i parecer un pensamiento u rUy 

bb 
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necesario ; pero baxo otro sistema respecto- á la subasta de 
los bienes y su aplicación: me explicaré. 

En la creación de vales reales el gobierno dio á esta 
clase de moneda una representación iginl y efectiva á la 
del peso duro ;. y la -nación que la recibió , Ja debe dar 
siempre ía misma estimación que debió tener y no tiene 
por los efectos del agiótage , que constantemente ha -se-, 
guidó el curso délas vicisitudes de aquel. .Manténgase al 
vale el valor que representa, y nunca sea visto que ,Ia¡ 
nación misma Jo. degrade , fixándolo i un .menos preció, 
qnálquiera : la. nación debe prescindir del mas ó menosi 
cosco con que los hayan, adquirido sus poseedores , por­
que de lo contrarioj queriendo.establecer .uji nivel en pr<j-
del estado , seria un manantial de agravios individuales 
sin fin, "y un fomes de monopolios eternos :• reduzcamos 
pues, la cosa a términos mas sencillos y justos. 

Quede enhorabuena establecido que, la deuda publicase 
amortice por este orden, r,." los. vales reales: z.° Jas.obli­
gaciones : j . 0 ' los réditos atrasados, y .4.0 las -acciones de 
empréstitos, no pudiendó amortizarse estas clases si no es 
una después de otra. Esto sentado, todos,los bienes qui­
se vayan presentando para subastarse , debe verificarse pre­
cisamente en vales reales í favor del mejor postor, por1 

manera , que Ja subastado» corra, al par del eré dito del pa­
pel y su amortización , y que cada uno de sus poseedores 
©bre libremente según Ja mayor gt menor, estimación en 
que lo tenga , dé suerte que por unos principios no vio­
lentos y justos se venga por un orden natural; i .equili­
brar lo qiie no podría lograrse sin los inconvenientes an-.< 
reriormente indicados. 

Amortizada la deuda de los vales por el principio ex­
puesto,' deberia seguir ol Mismo para eo'n la de las d e -

• ; - j " - • ' 
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mas cl'a'es, resultando siempre n favor drl estado el de's" 
"crédito "que; unas y otras En sí tienen ; pues es obvio que 
el que tiene un crédito contra Felipa V . , supongamos, lo 
estima en tan poco que es igual á nada, y de muy bue­
na gana tomaría qualquier cosa qué" se le diese: en este 
concepto , llegado el turno de subhasta de bienes para la 
amortización de estos créditos, sus tenedores por tener al­
go que les fructificase prorito , no vacilarían en pu'jar un 

- terreno ó finca hasta un cincuenta' ó setenta y cinco por 
-ciento mas de su valor intrínseco , cogiendo de estemo-

do un algo que nadie les ofrecía por sus ebligacioaes 
- muertas, • •' ' 

Si estas cortas reflexiones de un ciudadano, cuyo nom­
b r e no importa- saberse , mereciesen al señor editor el jui­
cio de ser útiles al bien general, podrá hacer el uso que 
estime conveniente. 

CONTESTACIÓN. 
MPalta probar que -del proyectó en cuestión res-alten 

•los agravios individuales 4 y el fonies de monopolio, que 
supone el autor de-estas reflexiones , él qual no ha con­
siderado bien el doble objeto que me' propuse, Yo miré 
l a cosa del modo mas -conveniente al cc'm'pradór y á la 
nación, es decir, dé modo qué el acreedor perdiese me­
aos , f la nación ganase mas. Me explicaré en-un éxempíe„ 

•Supongamos que yo soy tenedor de cien mil reales en 
"rales -reales ¿ quál me tendrá mas cuenta el que el go­
bierno me facilite salir de ellos por el medio qnc me 
•proponen estas reflexiones , empleándolos en una finca que 
valga doce mil reales ea metálico (suponiendo la perdi­
da actual de los vales de 88 por ciento ) ; ó <̂ ue mé pro­
porcione la posesión de trna finca que valga rcilmeiíie : 
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mil reales j . :dfiaIu"cnJom.c los vaU-s, ó por io que me cos­
caron , 6 coa sola la partida de un j o por io©•? La tes-
puesta es muy clara* 

El arbitrio de reducirlos i metálico es igual en am­
bos casos y lo mismo, hablando d: vales que de qualquk-r 
otro crédito contra la nación. Pero del modo que yo. pro-
ruse , y s.xcedien.ío ea mucho el valor de las. fincas que 
?e han ds( ve.r¡,íer á la deuda púb'ica , aunque la supon­
gamos de ocho, mil millones , iba la nación con virtien­
do en crédito te deuda que hoy tiene contra sí. Quando 
gor el aiídio que propone el autor de las, refi.exicnes, q,ue 
es bien obvio , no lograba mas que extinguir ¡3 deuda, de 
«cho mil míi:on«5 coa el vaioi real de Roo milloRes en 
Sacas ( suponiendo que ios créditos de la corona pierdan 
«nos con Oíros 50 por x.oo ) ; y $e malograba el otr* 
©bjero importante de meter en circulación y redL-cír 4 
propiedad particular esta inmensa cantidad de. bienes amor­
tizados. 

Por otra parte-, el autor de: es^as-reflexiones ninguna 
.Ventaja ofrece al acreedor de la corona. El mismo nos- lo 
dice; resultarais siempre en favor- del estado- el descrédito 
¡ue unas x otras tu ti tienen.; puet es tbvio que el que ti*» 
ne un crédito ecntra Feüft V„ siifengarnto 3, h extima. en tap 
¡ico , q_zie es igual í nada ,. y de mu/ buena, gana t.» nutrí 
psr el qualquier cota ffte se le diete. Luego la nación de­
grada SH cr¿dú«, que debia pagarle en pesos duros, dán­
dole por él en. fincas poco mas de nada. Luego es una 
euesn'on de roces ,. pues que en realidad la nación reba­
sa de este modo el papel mas que del mío. Esto es Ic 
que me resta probar relativamente á tod..s las. otras cia­
res de créditos , después de haberlo, demostrado es quan-
ta. á los vales* Fijemos el casg; á sú « e gu; w¿i. s¡uklk» 
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Jos exemplos, porgue proporcionan las ideas á la penetración 
de los menos instruido?-

Supongamos ya extinguidos los vales y otras obligacio­
nes, 7 que la- nación , habitado fixado eB;«>x por cien­
to la perdida de los créditos contra Felipe V ,. proceJe 
á su exciácion : el valor real de estos créditos par» eí te­
nedor < será de un ocho por ciento ? no. señor , será de 
mas y considerablemente : porque proporcionando ,' con 
jxréo dinero , asegurar la posesión de una- finca de rnuebo 
valor j los que la deseen los buscarán , y les darán mas 
estimación , con utilidad de la nación misma y de su agri­
cultura , pues son pocos los cjue compran una propiedad 
y no la- mejoran. 

Per© hay aun otra ventaja,, y es , que fixnnd'o la per­
mitía , se canana eí agiotage de vales , perjudicial entre 
nosotros , pues que nuestros capitales en m-tálico no .»!-
carizan , ni con im:cho , á la inversión, de ellos que ne­
cesita fa agricultura y la industria., • . 

Yo suponía muchos de estos conocimientos y y pot esa 
Oo me detuve á exponerlos en mi pías , el «pial", como 
Misineé al fin , es introducción a otro proyecto , nus ge­
neral jf' de mas importancia , que publicaré quando lo 
haya extendido en eí pap«í , pues a»»ia solo existe «• 
» i cafc*¿a. ~ } . A, 6» 

\ ' 
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NOTICIAS. , ,. 

. • • . • . : ~ • 

Apenas llegó á • Stokpjrao el, nuevo, príncipe real, se 
declaró , 'como era de. esperar, la. guerra-de la Suecia á 
la Inglaterra. Lo .que á p e s a r l e ,1a. experiencia que. ya 
tenernos de la impudencia francés^ y de lo mucho que el 
tirano y sus sátrapas cuentan con Ja estúpida credulidad de 
los pueblos, no .puede menos de; admirarnos^ es. el in­
solente descaro con .que el gobierno sueco , .es decir, Ber-
nadote procura conservar en. aquella nacio/ti Ja idea de su 
independencia, y aun persuadir que á él le debe esta fer 
licidád, queriendo hacer creer que se ha, resistido, á poner 
en ejecución ..con la prontitud ..que rsu arnp Napoleón exi­
gía, 1.a confiscación de los géneros ingleses y coloniales, 

y que ignoraba si de resultas de esta resistencia eJL mi ­
nistro de Francia saldría de la capital de Suecia. 

En Dinamarca y en todos los demás estados reducidos 
á la clase de provincias del.imperio napoleónico, se llevan 
a efecto, ¿on la mas ciega .obediencia ,Jas > reformas de Jos 
exércitps , las confiscaciones,, depredaciones y robos y quan-
»as' iniquidades tiene á bien prescribirles el regenerador 
universal de la Eufppa. Sin embargo., el buen «operador 
Jüexánaro no da todavía muestras ¿ni. aun deprécelos del 
fuerte lazo que tan á las claras le está tendiendo su ín­
timo aliado-. No necesitábamos esta nueva prueba para venir 
en conocimiento del aprecio .que se merecia esa decanta­
da política y sabiduria.de los, gabinetes del norte. 

Si por desgracia se llega áf verificar Ja infausta noti­
cia que con duda , aunque con mas probabilidad de la 
que quisiéramos , se nos sn.uncia de Inglaterra, perdería­
mos ciertamente uno c'e los mas firmes apoyos de núes-
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tra gloriosa causa; pero sin que se crea .que intentamos 
disminuir -los -motives de nuestra eterna gratitud al justo 
y generoso monarca que tari á manos llenas nos ha auxi­
liado con los incalculables recursos que ha, puesto, á su 
disposición aquella noble y poderosa nación , podemos te -
**». el cóíísuéWtfc qué en un gobierno' fari, .bien consr 
tituido cerrto el de la GÍan-BretañáV dónde .^para la aaop-
eioií de üh pía* prevaié'ce: soló 'el interés "general tíe la 
nac ión ; tienen muy 'poca influencia las consideraciones y 
respetos pcrsó'nales. Así que nos ' írsongeamós de. que aun 
supuesto el desagradable acontecimiento que ños tememos* 

r • ° .. • -{.<.; V (!Í5*ÍS >l'P -'': ' " ' • - 7* 
^iiedc'n'tan frustrada^ las' esperanzas de .nuestros S.uejn^ 
gos como qúaii'do faltó del ministerio . británico .el , g r a ^ 
de hombre5'que tahtó contribuyó al engrandecimiento' de. 
la Inglaterra , y cuyos planes han seguido epnstaneeineflg 
t e sus sucesores ; rriayorrri'eh'te qüánd'o' ¿Y tan decid>4.p el 
empeño^que aquélla gerféros'a -nación,^ y su sábip,, mío.̂ Sj. 
¿«rió* manifiestan-'en 'favorecernos , qué apésar'de t o d ^ j o j 
aparatos de itríasMótt CohS qué el tíraffo* intenta distraer­
los de su propósito se proponen nada menos que doblar 
el número de fuerzas que en la actualidad tienen en U 
península. 

Massena ha conseguida un refuerzo de 
echo mil hombres ; pero esto debe. dar.ppco cuidado-al., cger-
c«d cémbirrado de cuya fuerza presentanvqs .cl^sigujeiiVS 
estado muy apídÜrf/ádo'* á"la exactitud: 

Tropas inglesas 3 rooo. 
Portuguesas de linea. . . . 4,-000. 
ídem milicias. . . . . . . . 10000. 
ídem voluntarios.,. . . . . jooo. 
E s p a ñ o l a s . . . . . . . . . . IOOOO. 

Tetsl l O f O O O . 
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" A [& ..quil se deben agregar .2.0 .mi 1 Jiombres de onú-
iiclíS que se hallan á retaguardia del cxé.eico fiaa^es á 
las ordenes del general Silveira. 

La fuerza del exército de Ma-ssena se podrá «guiar e» 
¿o mil homfcres. 

Son sin duda muy satisfactorias las últimas nocí tas que 
fiemos tenido del rcyflo de México, par quinto nos aáua-
cian e l triunfo de la buena causa , y. las «ábias yenérgí* 
Cas previdencias que á este e&cco fea tomado aquel dígn» 
• i r r e y , en cuyo elogio se hacen lenguas los fieles habi­
tantes de aquellos países ; pero no podernos mirar c«a in­
diferencia que es española coda 1* sangre que se :vicrcc par* 
tranquilizarlos. Por fortuna , ,1a bueaa reputación que par 
su justicia y energía ha sabido cpnciliarse e! Virrey, f las 
¡deas liberales que con respecto á. aquella parte ran pria? 
cípal de; la España ha adoptado el congreso nacional de. las 
Cortes , nd.íhájen esperar que muy, pronto se d<Kvancz-
Caa enteramente^ todas IAS disensiones que así e« aquel 
reyu» coa» cu acunas otras provincias han a^arceíd*. 

. í -
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9 ADVERTENCIA.. 

"'• En la plana primera de algunos ejemplares áect te 
«ódic» dice Nám. LX, léase Núra. X í -

joeo\s í ¿ » í g * ¡ ••£<( • 
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Eo la laipren ca.de D . Vicente Lema» 
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